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I

pueda sev conocida pov todos an-
'

tes de realizada, se apvesuva a pu-

blicar el adjunto índice o bosquejo ¡

de Reglamento, esper ando uevse,

honvado con las obsevuaeiones o !

modifieaeiones que sus compane-,

vos tengan a bien hacev, subsanan

do eon fvanqueza que de todas ue-

vas agr adeeevá, cualquier defieien-

eia u omisi6n que obser ven.

Lonsidevamos como pvineipal ¡

matevia de este Reglamento lo si-
'

guiente.'Exposición del objeto g fi-

nes de ln asoeiaeión. Sus aspira- !

eiones. Necesidades d el distrito !,
eon nvveglo a sus eonrlíeiones. Pun- I

tualizaei6n de los honovavios míni- !

mos que deben eobvavse. Conue-
'

nieneia de una tavifn única pava to-

do el Distvito, diuididn en tr es eate-

govías. Creación de una junta pava

tn confección del Padvón de Bene-

fieeneia en cada pueblo, compues-

ta del Alcalde, juez municipal, Pá-

vvoeo, un Médico titulav tl un Fnv-

maeéutieo. Pr oteeeión n los eom-

pañevos que deseen espeeializavse

en eualquiev vamo de la pr ofesi6n
De los asociados tl su forma de ad-

misi6n. Sus debeves g der eehos

pava eon las Autoridades; id. pava

consigo mismos; id pava eon el pú-

blico en general. Del ejercicio de

la pr ofesión, tanto cie los Médicos,

como de los Favmaeéutieos, Veter i-

navios Il Pvaetíeantes De las ui-

sitas. De las Consultas entre eom.

pañevos en el domicilio del cliente.

Consultas en el despacho del pvo-

fesional. De ln asistencia a las So-

ciedades eoopevatiuns g de soeo-

vr os mutuos. Condiciones de digni-

dad g decovo en que debe ejer eev-

se la pvofesi6n. Pvohibieión del

ehavlatanismo pr ofesional. Pr ohtbi-

ei6n del anuncio indecoroso e in-

digno. Necesidad de pasarse men-

sualmente la lista de morosos, to-

dos los eompañevos del Distrito.

Sanciones. Fovma de imponnrlas.

Constituei6n del Tr ibunal que debe

dictar las g aplicar lns. Pevseeuei6n

del intvusísmo id. del esquivolisrno.

A esto eveemos debe añadir se

como medida puvifieadovn' de la

dignidad profesional lo siguiente:

Pava nadie es un seeveto que, hátl

éosas que a pesar de todos los De-cretoss g Reales órdenes habidos j

pov habev, tienen la desfachatez de

ofveeev un tanto pov ciento a los

Médicos que veeeten sus pvodue-

tos; como tampoco es un ser r eto,

que hag pr ofesíonnlea tan indignos

g faltos de uevgüenza, que no uaei-

lan en aeeptav tan boehovnoso

ofveeimiento. Todos eonoeemos a

estos puntos, algunos de los cuales

se dan encima más lustre que un

betunevo, evegendo sin duda que

así enmaseavan su indignidad g po-

ca uevgüenza. Contra ellos nada

podemos, pues hasta judieialmente

pvoeedevían eontvn q u i en elava-

mente les dijeva lo que son g to-

mase alguna determinación eontvn

ellos. Su delito no es eompvobabre.
Ahora bien, hag un pvocedimiento

efieaeísimo pava destvipav la com-

binación a estos señoves. Es el si-

guiente: Todos conocemos como

decimos aestos «trabajadores,» co-

mo igualmente a las casas que les

pagan sus ~trabajos . Pues no hng
mas que, los Favmaeéutieos estén

apeveibidos, II cuando uean que un

pvof=sional que esté fichado»
veeeta muchos productos de una

casa, deje en absoluto de sur tivse

de todo aquello que prepare. Dicha

«casa> tan <querida» del Galeno; g

todos tan eontentos.

gl es paveee a los compañeros

que consignemos un avtieulo en

este sentido, eovvigiendo tj cortand-
oo ia vetir ada a estas uíuezas?

Pava mejovav nuestr a eondiei6n

harl que puvifiear la clase g pava

purijiear la clase hatl que hacer lo

que hnn hecho los eompañevos de

S e u i l la, expuvgav g seleceionav,

sustítugendo lo malo pov lo bueno,

cosa que solo puede haeevse vesi-

deneiando a los indignos;

IDeelavemos guerr a sin euavtel a

los pr ofesionales indignosl

UNA NOTICIA HORHIPlI.ANTE

Nos ha puesto de punta el cabello Ia

lectura de una original e incomprensible
noticia publicada en La Voz médica, de-

mostrativa del amparo que Ios Colégios
médicos y hasta la Leyes de nuestro pais

por lo visto, tienen ei deber de prestar a

todo e! que solicite Ios servicios de un

Médico, sin hacer distingas, ni detenerse

a averiguar si e! tal solicitante es una per-

sona decente o un aprovechado sinver-

güenza; protección íncohdicionaí que ha-

ce un desconsolador contraste, con e!

desamparo en que éstas mismas Leyes y

organismos. dejan a!os Médicos, prohi-
biéndoles inhumanamente Ia defensa de

sus sacratismos intereses y hasta de su

propia vida, ya que Ia adquisición de

aque!!os sirve muy principa!mente para la

defensa de ésta, tan necesaria y tan precia'-
da a nuestro juicio, por In menos, como

Ia de cualquier otro mortal.

Siguiendo este camino, Io mejor va a

ser romper este titulo que para nada íítii

nos sirve, y tomar otro derrotero en la vi-

da, si queremos defender Ia nuestra y la

de nuestras fama!ias, porque haber inverti-

do doce anos día por día y haber gastado
una porción de dinero y gran parte de Ias

energías juveniles en estudiar una profe-
sión, para luego no poder vivir de ella, y

que en cambio de ella tenga derecho a

vivir cualquier fresco, amparado por los

Colegios médicos y por Ia Ley, es dema-

siado primada.
La noticia en cuestión es la siguiente.

En Granyá de Escarpe, pueblo de la t'ro-

vincia de Lérida, se negó el Médico a pres-
tar asistencia a un resionado sin recibir

previamente Ia cantidad de dos mil nese-

tas, como precio fijado a sus servicios,
actitud que obligó al paciente o a su fa'-

milia a pedir en eí pueblo dicha cantidad,
para entregarla al médico y ser después
asistido por éste. Esto motivó una queja
de Ia familia del herido, al Colegio de Mé-

dicos de Ia Provincia, queja que este or-

ganismo pasó al juzgado, que, procesó
al Médico,!e embargó un automóvil y le

pidió además ttes mil pesetas de fianza.

Publicada así Ia noticia escuetamente,se
presta a algunas reflexiones, y cabe ante

todo preguntar, 1e! cliente era rico'o po-
bre?; 1era una persona decente o un sin-

vergüenza? Porque el hecho de buscar di-

nero para pagar a un Médico que va a

devolverle a uno Ia saíud, no es ninguna
novedad, ni creemos sea motivo para que
tiemblen las esferas. Continuamente nos

vemos obligados a hacer Io mismo mu-

chos infelices mona!es, para pagar cosas

muchísimo menos importantes y desde

luego menos necesarias que la salud; y no

pasa nada, ni se escandaliza nadie, ni in-

tervtenen Iuzga dos.

Asi que a nuestro juicio Io primero que
debió hacer e! Colegio fué enterarse qué
clase de pájaro era e! cliente que obíiga-
ba al Médico a proceder de tal modo, por-
que eí que esto escribe confiesa con abso-

Iuta franqueza, haber obrado en más de

una ocasión de idéntico modo que e! com-

pañero perseguido y procesado, conducta

que se propone continuar observando en

cuantas ocasiones Io crea necesario y jus-
tificado, como indudablemente. habrá su-

cedido ai desgraciado compañero de que
tr'atamos.

Ahora bién,que reconocemos desde lue-

go que no en todos los casos tiene aplica-
ción e! procedimiento, aunque en justicia,
eh todos debiera tenerla, si bien tratándo-

se de un necesitado o de una persona de-

centé, es uha medida p!aúsiblé y casi obíi-

gada, levantar Ia mano, siquiera sea en

hohor a la desgracia y a la déCencia; pe-'
ro' nada más qne por esta razón, pués tie-

ne muy poca gracia que eí Médico tenga
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